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Rendir homenajes, reconocer y agradecer es uno de los gestos más nobles y dignos que 

distingue a las personas y las sociedades en general. La Academia como corporación 

comprometida con la exaltación de los valores del humanismo tiene entre sus funciones 

naturales llevar a cabo homenajes donde la Corporación, en representación de la 

merideñidad, reconoce la trayectoria de hombres y mujeres de la región, el país y el mundo 

que han obrado con alto nivel de responsabilidad y talento en los distintos campos que les 

ha correspondido transitar en las ciencias, las humanidades, el arte y la cultura en general.  

A lo largo de estas tres últimas décadas muchos merideños, venezolanos y extranjeros han 

sido objeto de bien merecidos reconocimientos por parte de esta Academia, ente regional 

que promueve las más nobles realizaciones del espíritu humano, misión que debe seguir 

cumpliendo celosamente como vanguardia en el resguardo de los altos valores de nuestra 

Mérida andina que se distingue por ser un pueblo culto, generoso, respetuoso y agradecido. 

Y estas motivaciones son las que nos reúnen hoy aquí, donde queremos hacer público 

nuestro reconocimiento y a la vez el agradecimiento al académico Dr. Alfredo Usubillaga 

del Hierro, Individuo de Número Sillón 24 de esta Academia y quien en este 2023 cumple 

ya 61 años de ininterrumpida y fructífera vida académica y de investigación en nuestra 

Universidad de Los Andes, Alma Mater que por ese motivo y por iniciativa de su Vicerrectora 

Académica, Dra. Patricia Rosenzweig Levy, le concediera la Condecoración Diego Carbonell 

Espinel en solemne acto llevado a cabo el pasado 8 de diciembre de 2022.  

Aunque no conocía personalmente al Dr. Usubillaga hasta que en 2017 ingresé a la 

Academia, si tenía referencia de su gran trayectoria y talento, pero especialmente se me 

hacía cercano pues en el CIDIAT, trabajé cercanamente y por muchos años con su hermana, 

la Lic. Alicia Usubillaga del Hierro, especialista en el área de publicaciones y correctora de 



estilo, quien con su muy aventajado talento se dedicaba con esmero y pasión a la acuciosa 

revisión de la producción intelectual del CIDIAT que incluía todas nuestras publicaciones y 

las tesis de los estudiantes de maestría. Alicia, como todos la llamábamos, era una dama 

culta y detallista, de la que aprendimos mucho y a la que todos en el CIDIAT recordamos 

con gran aprecio. Por ello, cuando conocí al Dr. Usubillaga aquí en la Academia se me hizo 

familiar, y tratarlo personalmente en estos espacios tan solemnes de la Academia fue muy 

grato; además de su elevado nivel intelectual y científico el Dr. Usubillaga exhibe un carisma 

y un don de gente igualmente elevado, que incluye la virtud de la humildad y la sencillez. 

El Dr. Alfredo Usubillaga es oriundo de la costa suroccidental de Colombia, muy cerca de 

Ecuador, en cuya capital, Quito, llevó a cabo sus estudios secundarios y universitarios. Allí 

obtuvo el grado de ingeniero Químico para luego, mediante una beca, ingresar a la 

Universidad de Illinois, en Estados Unidos, donde obtiene los grados de maestría y 

doctorado. En febrero de 1962, con una sólida formación académica, inicia en la Facultad 

de Farmacia su larga y fecunda obra que es orgullo de la Universidad de Los Andes, de esta 

Academia, de Mérida y de Venezuela, país que le acogió como uno más de sus hijos y al que 

el Dr. Usubillaga le ha entregado con pasión sus mayores desvelos.  

No puedo dejar de mencionar que a lo largo de estas tres décadas el Dr. Usubillaga ha 

transitado su exitoso camino al lado de una gran dama merideña como lo es Doña 

Maricarmen Jáuregui Olazábal, quien conquistó también para esta tierra al Dr. Alfredo 

Usubillaga, con seguridad, mucho más que los propios frailejones de nuestros páramos.  

Para usted, apreciada Doña Maricarmen Uzcátegui de Usubillaga va también este sentido 

reconocimiento que hoy tenemos el alto honor de llevar a cabo.  

¡Felicitaciones y gracias Dr. Usubillaga! por su fecunda obra, de la que esta tierra, que es 

suya, sigue recibiendo sus adelantados frutos.  

En nombre de todos nuestros académicos, de nuestro personal administrativo, y en nombre 

de Mérida toda, reciba este sencillo homenaje como muestra de nuestro más profundo 

aprecio, respeto y consideración. 

¡Señoras y señores muchas gracias! 


